
¡Saludos desde la frontera!... esa frontera que 
divide a este pueblo en dos. 

“El Paso”, entre México y EEUU, ha venido a ser 
un “no-hay-paso”, desde que el gobierno de EEUU 
gasta un millardo de dólares para militarizar la 
frontera mexicano-estadounidense. El TLC ha llevado 
a la bancarrota a los negocios locales. Resultado: 
si en el lado de El Paso se ha producido un 15% de 
desempleo, a este lado de la frontera Juárez se ha 
convertido en un verdadero corral para esclavos. Por 
su parte, el gobierno del PRI militariza todo México 
para garantizar un trabajo con salarios de hambre de 
2’80 dólares por día... 5’00 por día como máximo. 

Los alimentos cuestan lo mismo en Juárez que 
en El Paso. ¡La desigualdad crece! Los mexicanos que 
trabajan en EEUU subsidian la vida de EEUU, pero 
no pueden disfrutar de la atención a la salud; sus 
niños, incluso los nacidos en EEUU, no pueden ir a la 
escuela, aunque sus padres paguen los impuestos en 
su trabajo y en sus compras como cualquier otro. 

No siempre fue así. Rubén García, natural de El 
Paso, que con ayuda de voluntarios lleva adelante 
casas de hospitalidad para migrantes y refugiados, 
dice que hace sólo 25 años, todo esto era una única 
ciudad. Los parientes de Juárez podían visitar a los 
de El Paso sin necesidad de permisos ni pases. Uno 
apenas podía darse cuenta de que había una frontera. 
La gente cruzaba libremente para trabajar o comprar, 
tal como hoy los estadounidenses cruzan hacia acá 
sin que nadie les revise. 

Por aquel  entonces la vida era mejor en México. 
Los egidos y los pequeños negocios daban trabajo 
a la gente en el campo y en la ciudad. Empresas 
mayores, protegidas por tarifas, producían tanto 
para el consumo interno como para la exportación. 
La política que ha construido el TLC es la que ha 
destruido aquel orden económico tan sano: miles 
de desempleados tienen ahora que emigrar hacia el 

norte. EEUU es en gran parte el responsable de este 
cambio. ¿Con qué derecho se queja EEUU del flujo de 
emigrantes creado por su propia política? 

EEUU militariza su frontera y, con el pretexto de 
la guerra contra el narcotráfico, manda helicópteros 
y tanques a México para que el gobierno del PRI 
haga la guerra a su pueblo. ¡Qué valiente EEUU, que 
construye otro muro como el de Berlín, persigue a 
sus propios ciudadanos mestizos, en vez de ayudar 
a formar un auténtico proceso ciudadano mexicano 
que ataque el problema desde su raíz! ¡Qué valientes 
los líderes políticos y los medios de comunicación, 
que explotan los miedos del electorado, en vez de 
desafiarlo a vivir sus ideales, enarbolados en su Dama 
de la Libertad! ¡Pobre Dama de la Libertad!

Actualmente estamos viviendo un escándalo en 
los medios de comunicación sobre la CIA promovien-
do y encubriendo a narcos contras de Nicaragua en 
los barrios negros de Los Angeles... Las ganancias, 
como las de las ventas de armas por la CIA en Irán, 
fueron para la guerra criminal de la contra nica. 

Dos amigos nuestros, pequeños empresarios en 
Ohio, nos visitaron hace poco y nos dijeron: «Vds. 
exageraron en su última carta; los sueldos de las 
maquilas son ciertamente de 4’5 US$, pero por hora, 
no por día». Casi fue un milagro que pudimos entrar 
en una maquila y hablar con las obreras. A pesar de 
su incredulidad, ellas enfatizaron: «El salario de una 
obrera nueva es de 2’6 US$ POR DIA! Como máximo 
llega a 5 US$ POR DIA». Nuestros amigos, que saben 
que en su tierra se comienza por un salario inicial de 
7 US$ por hora, quedaron estupefactos. Decidieron 
«hacer algo para desafiar a los gerentes de las maqui-
las y a los congresistas que conocemos». 

Solamente para alimentar a una familia de cuatro 
personas, se necesita aquí más de dos salarios míni-
mos. Los niños de primaria y de secundaria abando-
nan la escuela para buscar trabajo, o tráfico...

No-hay-paso en El Paso
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Nuestro vecino, un joven padre de familia, du-
rante cinco años tenía sólo una habitación para su 
familia, su mamá y su abuela. Nos alegramos al ver 
que un día comenzó a construir habitaciones para 
ampliar la casa. Hasta que lo detuvieron cruzando 
la frontera con dos kilos de marihuana. Ahora tiene 
que cumplir una condena de año y medio de cárcel 
en EEUU. Pero, ¿quién en tales circunstancias podría 
resistir una tentación semejante? 

La «globalización» de la economía favorece 
a menos del 20% de los estadounidenses. ¿Y los 
demás? Estamos invitando a nuestros paisanos del 
norte para que, por solidaridad, vengan a visitar a 
nuestra gente, que está al margen del sistema, que 
vengan a ver las cosas desde aquí, y entonces sí, «a 
globalizar de verdad»: si el dinero y los adinerados 
pueden cruzar las fronteras, con mucho más derecho 
los obreros deben poder buscar el salario justo que 
aquí les hace imposible la succión de los bancos y de 
las transnacionales de la metrópoli. 

La sociedad civil mexicana está cada vez más in-
volucrada en el diálogo de paz, obligando al gobierno 
a liberar gente detenida acusada de ser zapatista, 
y reclamando por el asesinato de opositores por 
parte de escuadrones de la muerte. La impunidad y 
la protección dada a paramilitares por el ejército-
en-ocupación está llevando a Chiapas al caos. La 
táctica del gobierno es dividir a la comunidad, crear 
desorientación y así justificar su presencia y darse la 
oportunidad de eliminar a los zapatistas. 

Pero comprobamos que esta economía esclavista 
no termina en la frontera norte de América Latina al 
recoger testimonios que nos vienen del sur, concreta-
mente de...

*de Nicaragua. José Mulligan nos dice: Por toda 
Centroamérica se dan los mismos problemas: enorme 
deuda externa, recortes en los servicios sociales, pri-
vatización de empresas públicas... Karla Koll añade: 
Con el 60% de desempleo que aquí tenemos, muchas 
personas sienten que su vida no vale nada, ni -desde 
luego- la vida del otro; la violencia va en aumento al 
verse la gente sumergida en la desesperación. 

*de Colombia. Josefa Gómez de Hoya: después de 
señalar las violaciones de los DDHH y masacres por 

parte del gobierno, nos dice: Quieren privatizar las 
empresas estatales; hay muchas huelgas y protestas; 
el gobierno está en la bancarrota tanto política como 
económica y socialmente...

*de Colombia también, Héctor Torres nos cuenta: 
Delegados de los pueblos indígenas se tomaron la 
sede de la Conferencia Episcopal para presionar al go-
bierno para que se ocupe de sus necesidades. Llevan 
ya casi tres semanas y el gobierno no ha tomado las 
cosas en serio. Por hambre, los campesinos de la 
zona del Guaviare se vieron obligados a cultivar coca. 
Ahora los persigue la autoridad, arrojando glifosato a 
la coca (y al maíz, la yuca, el plátano) y dejándoles 
sin nada que comer. Hubo un enfrentamiento entre 
los campesinos y el ejército...

*de Perú. Enma y Fausto nos dicen: Doce millones 
de peruanos están desnutridos. Por falta de trabajo, 
atención a la salud, a la educación, a la agricultura... 
se teme que vuelva a aparecer la violencia de antes... 
La inflación ha bajado, pero los artículos de primera 
necesidad suben en más de un 100%. Se ven más 
niños y adultos pidiendo o vendiendo caramelos en 
las calles, autobuses... Se están privatizando empre-
sas que generaban ganancias al Estado, vendiéndolas 
a españoles, chilenos, chinos, japoneses... ¿Por qué 
de las empresas deficitarias no se ha vendido nin-
guna? La gente dice aquí: «nos están vendiendo en 
cuerpo y alma». 

*de Ecuador. Fabián Vásquez: aquí estamos 
viviendo el fenómeno que viven todos los pueblos 
del sur: aumenta el empobrecimiento; se subasta el 
patrimonio nacional por la vía de la privatización; 
se ha logrado paralizar al movimiento popular, sobre 
todo el tradicional y clásico; pero surgen nuevos 
movimientos sociales, principalmente en torno al 
rechazo a la privatización de los recursos naturales. 
Significativa fue la victoria del «no» en un plebiscito 
impulsado por el gobierno, en el que se quería que el 
pueblo aceptara la privatización del Seguro Social, el 
petróleo y todo lo que tiene que ver con la energía. 

Vds pueden ver cómo estudiamos sus cartas, 
aunque no tengamos espacio para incluir más de sus 
testimonios...

❑
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